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INTRODUCCIÓN 

Deseo comenzar cumpliendo un grato deber: el de agradecer al Prof. 
Lombardía y a los organizadores de este Congreso la ocasión que me pro­
porcionan de informar a los ilustres estudiosos aquí presentes de la actual 
situación de los trabajos de revisión del Código de Derecho Canónico. 

Informar al mundo católico, y en especial a los estudiosos del Dere­
cho Canónico, o por él interesados, ha sido una pauta constante de nues­
tra Comisión, que se ha valido para ello sobre todo de la revista "Com­
municationes", en cuyas páginas aparecen periódicamente, en forma su­
cinta pero suficiente, relaciones sobre los trabajos de los diferentes grupos 
de estudios. 

Ello ha ofrecido material para un diálogo continuo con los cultores 
del derecho canónico, que se expresa a través de artículos científicos, de 
críticas, de propuestas, etc., que ayudan ciertamente al trabajo de la Co­
misión, permitiéndole tener en cuenta una opinión pública cualificada, ayu­
dándola a ver más claro en problemas subyacentes o connexos con los te­
mas que se van abordando, haciendo a veces constatar los límites mismos 
del estado actual de la reflexión científica sobre determinados problemas. 

Si bien la creación de la norma no es exclusivo producto de la ciencia, 
es innegable que en este trabajo de técnica legislativa la ciencia jurídica tie­
ne una importantísima palabra que decir. Y la dice en el seno de la Comi­
sión, ya sea a tavés del trabajo valioso de consultores de reconocido pres­
tigio internacional en el campo científico ya sea a través de la cuidadosa 
atención con la que solemos seguir los estudios científicos que en forma 
más o menos directa tienen relación con el trabajo de codificación. 
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Este breve informe deberá ser, necesariamente, algo superficial, ya 
que se propone como principal finalidad la de dar a conocer la situación 
actual de los trabajos, y no dispongo por otra parte ni del tiempo ni del 
espacio suficientes para entrar en detalles sobre el contenido de los dife­
rentes esquemas. Para ello envío a las relaciones que se han publicado 
y se continúan publicando en nuestra revista. 

I. LA COMISIÓN PARA LA REVISIÓN DEL e.J.e. 

Aunque lo creo suficientemente conocido, me parece conveniente to­
davía recordar algunos datos sobre la estructura de nuestra Comisión y su 
dinámica de trabajo. 

1. Estructura. 

La Pontificia Comisión para la revisión del Código de Derecho Canó­
nico, creada por el Sumo Pontífice Juan XXIII el 28 de marzo de 1963, 
está presidida desde el 1967 por el Cardenal Pericles Felice y consta en 
la actualidad de 47 Cardenales (29 europeos, 9 americanos, 4 asiáticos, 
3 africanos y 2 australianos). La Secretaría está formada por el que habla, 
Secretario; Mons. Onclin, Secretario adjunto y 4 ayudantes de estudio, un 
encargado de la revista, un amanuense, y dos empleados. El cuerpo con­
sultivo consta de un centenar de consultores (Obispos, presbíteros, reli­
giosos y laicos) de más de 20 nacionalidades, nombrados por el Santo Pa­
dre para un período de 5 años . En el nombramiento se nota que se ha se­
guido un doble criterio: el de la internacionalidad (para ofrecer una va­
riada representación de la universalidad de la Iglesia) y el de la compe­
tencia (jurídica, teológica, pastoral). 

Los consultores han sido reunidos en "grupos de estudio" encarga­
dos de la elaboración de un proyecto de ley sobre una determinada materia. 
Actualmente los grupos son 13: 1) De la Ley Fundamental de la Iglesia, 
que es en realidad un grupo mixto con amplia participación de represen­
tantes de la Pontificia Comisión para la revisión del Código de Derecho 
Canónico Oriental; 2) Ordenación sistemática; 3) Normas generales y per­
sonas físicas y jurídicas; 4) Jerarquía; 5) Institutos de Vida Consagrada; 
6) Laicos y asociaciones de los fieles; 7) Lugares y tiempo sagrados y culto; 
8) Sacramentos (excepto matrimonio); 9) Matrimonio; 10) Magisterio 
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eclesiástico; 11) Derecho patrimonial de la Iglesia; 12) Procesos; 13), De­
recho penal. 

Es de advertir que la división de materias de estudio de los diversos 
grupos, que calca en parte la estructura del actual código y por consi­
guiente parecería condicionar la solución y planteo de algunas cuestiones, 
obedeció a criterios de orden práctico, especialmente al de poder comen­
zar el trabajo sin eperar la solución, necesariamente tardía, de algunas cues­
tiones de sistemática. Añádase el criterio revisionista, con el que se co­
menzó el trabajo: "Nunc admodum mutatis rerum conditionibus ... ius ca­
nonicum, prudentia adhibita, est recognoscendum... expeditior est via, 
siquidem et Codex Iuris Canonici veluti ducis munere fungitur et Conci­
lium Oecumenicum Vat. II quasi lineamenta praebet operis noví. .. " (Pau­
lo VI, alocución a los miembros de la Comisión el 20 de noviembre de 
1965). Criterio que ha ido evolucionando posteriormente, en cuanto se ha 
puesto en evidencia la necesidad, en algunos casos, de una reforma mu­
cho más profunda, que supera con mucho los límites de una simple re­
visión. 

2. Dinámica 

En la preparación del esquema que le ha sido encomendado, el grupo 
siguió una propia dinámica. En general, nombraba de su seno un relator, 
y éste, ayudado generalmente por un pequeño grupo, preparaba un primer 
anteproyecto, que era luego analizado minuciosamente, discutido, corre­
gido, integrado, rehecho, por el grupo. Sobre algunos problemas de mayor 
dificultad presentaban los consultores estudios especiales o "votos". Es de 
advertir que en el trabajo de los grupos ha habido la más completa liber­
tad de expresión, no condicionada en ningún momento por la presencia de 
ninguna autoridad, en cuanto los consultores se colocaban siempre en plano 
de absoluta igualdad. Todas las deliberaciones eran además tomadas por 
mayoría de votos. 

Los esquemas eran discutidos varias veces en el seno del grupo hasta 
que satisfaciesen las exigencias de la mayoría. Una vez que el grupo había 
terminado la elaboración del esquema, el iter laboris exigía que el proyecto 
recibiese el "nihil obstat" del Santo Padre, trámite la Secretaría de Estado, 
para ser enviado a la consultación de las Conferencias Episcopales, Dicas­
terios de la Curia Romana, Universidades Católicas y Unión de los Supe­
riores Generales de los Religiosos. 
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II. ESTADO ACTUAL DE LOS TRABAJOS 

Recordados estos datos, veamos finalmente a qué punto se encuen­
tran nuestros trabajos. 

El 27 de febrero de este año terminó el grupo mixto la revisión de 
todo el esquema de la Lex Ecclesiae Fundamentalis en base a las observacio­
nes recibidas del episcopado católico y otros órganos consultados. Este vie­
ne a ser el 4.° esquema, a partir de aquella ))Prima quaedam adumbrata 
propositio Codicis Ecclesiae Fundamentalis)) de julio de 1966, que ha pa­
sado a través de las observaciones y propuestas de la Comisión de Eminen­
tísimos Cardenales, de la Sagrada Congregación para la Doctrina de la Fe 
y de la Comisión Teológica internacional, de los Dicasterios de la Curia 
Romana, de las Conferencias Episcopales de todo el orbe, así como tam­
bién de la crítica, no siempre pertinente, de cuantos se interesaron por el 
tema. 

El esquema actual conserva el título de Lex Ecclesiae Fundamentalis, 
que encontró el favor de la mayoría del episcopado, y consta de una breve 
introducción y de una parte dispositiva. 

En la introducción doctrinal se indica la necesidad y la función del 
derecho en la Iglesia, la naturaleza y fin de la LEF, especialmente en re­
lación con otras leyes. 

La parte dispositiva consta de 86 cánones agrupados en dos títulos: 
De Ecclesia y De Ecclesiae muneribus. 

Dos primeros cánones introductorios dan la primera visión general 
de la Iglesia en su unidad y multiplicidad, de su estructura, en la Iglesia 
Universal y en las diversas Iglesias particulares. Siguen luego tres capítu­
los: el primero trata de los fieles en general (De Christifidelibus omnibus), 
dividido en tres artículos: a) la vocación e incorporación a la Iglesia; b) los 
derechos y deberes fundamentales y c) la distinción por razón del estado 
(clérigos, laicos, religiosos). El 2.° capítulo trata de la Estructura jerárquica 
de la Iglesia en el siguiente orden: Sumo Pontífice y Colegio Episcopal, 
Patriarcas y arzobispos mayores, obispos, sacerdotes y diáconos. El 3.er bre­
ve capítulo (cinco cánones) está dedicado a la misión de la Iglesia y de­
rechos consiguientes. (En esta parte se han condensado aquellos cánones 
fundamentales de lo que formaba en el esquema anterior el Capítulo: "De 
Ecclesia et hominum consortione"). 

El 2.° Título: De Ecclesia Muneribus consta de dos cánones generales 
introductorios en que se hace ver la relación e interdependencia del "tri­
plex munus" entre sí y la convergencia al mismo fin, y la participación en 
él, aunque diversa, de todo el Pueblo de Dios, jerarquía y laicos, según 
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sus propias específicas partes, y de sendos capítulos en que se trata del 
Munus docendi, santificandi y regendi. 

Las Normas finales (cuatro cánones) establecen la fuerza obligatoria 
de la LEF, su jerarquía en el sistema de normas de la Iglesia, con las 
consecuencias que de ello se derivan. 

Este nuevo esquema, que podrá ciertamente ser perfeccionado, ha 
ganado mucho respecto al anterior en claridad, concisión, precisión ter­
minológica. El estilo, como 10 pidió expresamente la consulta de los Obis­
pos, es prevalentemente jurídico, aunque no faltan brevísimas indicaciones 
doctrinales en algunos cánones, cuando fueron juzgadas necesarias o muy 
opottunas. 

A este respecto es interesante hacer notar un cambio de perspectiva 
operado durante el proceso de elaboración de los esquemas, debido sea a 
la reflexión y al aporte científico, como a las numerosas observaciones he­
chas al esquema. 

El grupo de consultores que examinó el primer proyecto estableció, 
por razón de la naturaleza de la Iglesia y por el espíritu ecuménico que la 
LEF diera una noción genuina o imagen de la Iglesia de Cristo, y que por 
tanto tuviese una índole no sólo jurídica sino también teológica [" necesse 
est, ipsius Ecclesiae naturae ratione, attento etiam spiritu oecumenico, ut 
Lex Ecclesiae Fundamentalis genuinam praebeat notionem seu imaginem 
Ecclesiae Christi, ideoque indolem habeat non tantum iuridicam, sed theo­
logicam quoque, ita ut omnes cognoscere valeant quid sit Ecclesia ... " 
"Communicationes", 1 (1969), p. 114J. 

Como resultado, en cambio, de la consultación a los obispos se llegó 
a la conclusión que la LEF no debía ser un manual de teología sobre la 
Iglesia, ni un compendio de declaraciones magisteriales, o de documentos 
conciliares a veces con el mismo estilo y con abundantes citas textuales, 
sino que debía tener una indole verdaderamente jurídica constitucional, es 
decir, ser un conjunto de normas jurídicas (por consiguiente no en estilo 
teológico o pastoral) sino en lenguaje técnico, preciso, conciso, propio de 
la ciencia del derecho, con carácter fundamental respecto a las otras leyes 
ordinarias de la Iglesia. 

El proyecto de que hemos hablado será sometido todavía a algunas 
correcciones estilísticas y será luego presentado al Supremo Legislador, 
quien decidirá, en su prodencia, si será o no oportuno promulgarlo, 
cómo y cuándo. Podría ser que no se lo considerase todavía maduro, o se 
lo quisiese someter todavía a otra instancia crítica para perfeccionarlo aún 
más. Lo cierto es que, por el momento, el trabajo del grupo mixto de con­
sultores sobre este argumento ha terminado. 
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III i Los ESQUEMAS DEL C.LC. 

1. Esquemas ya enviados a la consultación 

Como se recordará, el primer esquema enviado fue el de De Procedu­
ra administrativa, que ha sido ya revisado y corregido de acuerdo a las 
indicaciones recibidas en la consulta. 

La corrección del esquema relativo al derecho penal (De sanctionibus 
in Ecclesia) está ya bastante adelantada, y se espera poder concluirla dentro 
del año. El problema relativo a la naturaleza de la excomunión, como lo 
proponía el esquema, ha suscitado no pocas perplejidades, y como envuel­
ve problemas de índole teológica, se ha solictado, para su dilucidación, la 
colaboración de la S. C. para la Doctrina de la Fe. 

Del esquema "De Sacramentis" se han recibido ya todas las obser­
vaciones (muy numerosas), que han sido ya clasificadas, sintentizadas en 
una relación y será próximamente objeto de los respectivos grupos de es­
tudio, que corregirán el proyecto de acuerdo a las indicaciones recibidas. 

A este respecto, permítanseme dos observaciones: una relativa al 
valor de la consulta como tal y otra al método seguido. 

a) La consultación, como se está haciendo -no obstante el tiempo 
que insume y lo complejo que a veces resulta-, puede decirse sin más muy 
positiva y necesaria. Además de su valor intrínseco, insustituible como ma­
nifestación de la corresponsabilidad eclesial en negocio de tanta importan­
cia como la preparación de una legislación universal, representa un indu­
dable enriquecimiento por la variada y abundante aportación especialmen­
te pastoral y una poderosa ayuda, sobre todo crítica, que permitirá, espe­
ramos, llegar a la elaboración de esquemas, si no perfectos, sí bastante bue­
nos, que logren satisfacer ampliamente. 

Indudablemente, no todas las observaciones son del mismo valor. Mien­
tras algunas (la mayoría) son ponderadas y ponderosas, producto de una 
seria reflexión, hay otras demasiado perentorias y radicales, generalizadas 
y poco fundamentadas, que parecerían provenir de posiciones apriorísticas 
o inspirarse en slogan s de ninguna consistencia científica. No pocas tienen 
quizá su origen en un lamentable desconocimiento del derecho canónico 
y de su indispensable función en la Iglesia. Sería muy deseable que ciertas 
observaciones, que parecerían a primera vista sugestivas desde el punto de 
vista pastoral, o aperturístico, se movieran dentro del mínimum de res­
peto o consideración de 10 que representa el ordenamiento jurídico-canó­
nico en la vida de la Iglesia. 
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b) Como ya indiqué, las respuestas son fichadas, clasificadas y sinte­
tizadas luego en una relación que servirá de guía al grupo de estudio en la 
revisión o refacción del texto. Como es natural, no todas las respuestas son 
convergentes. Hay muchas no sólo divergentes, sino opuestas entre sí, 
que se excluyen mutuamente. En su evaluación se sigue un doble criterio 
complementario: el que llamaríamos peso sociológico y peso específico. El 
sociológico viene dado por el número de obispos u organismos que pre­
sentan una determinada propuesta u observación. El específico, por su con­
tenido, por las razones que la sustentan. Hay casos cuya decisión escapa 
sin embargo a la competencia del grupo, ya sea porque entrañan un pro­
blema doctrinal que debe ser previamente resuelto en otra sede, ya porque 
implican una cierta opción, que llamaríamos "política", y que es más pro­
pia del legislador que del técnico, ya por especiales dificultades de coor­
dinación dentro de los diversos esquemas. En estos casos, o se demanda la 
solución a la autoridad superior, o, si es el caso, al Coetus Centralis, del 
que hablaré más adelante. 

2. Esquemas próximos a enviarse 

El esquema "De modo procedendi pro tutela iurium" está ya en la 
imprenta, y confiamos poderlo enviar para la acostumbrada consultación 
a finales de este mes de octubre o, a más tardar, a principios de noviembre. 

El proyecto comprende toda la materia procesual, salvo lo referente 
a la Procedura Administrativa, que, como se dijo antes, fue ya sometido 
a la consulta del Episcopado y demás organismos. 

Al derecho procesal seguirá en breve el esquema "De institutis vitae 
consecratae", cuyos originales estamos preparando para la imprenta. 

IV. TERMINACIÓN DE LOS RESTANTES ESQUEMAS 

Una noticia de indudable importancia es la ya anunciada por Su Em­
cia. el Cardenal Presidente, es decir, que terminamos en el mes de junio 
la elaboración de los esquemas que aún faltan, es decir, De Normis Gene­
ralibus, De Magisterio Ecclesiastico y De Hierarchia. En esta forma, to­
dos los esquemas que formarán el futuro Código han quedado concluidos 
en esta primera, pero importante fase del trabajo. Constituyen ya sendos 
proyectos, preparados acuciosamente por los diferentes grupos de estudio, 
a través de un trabajo minucioso y paciente de años, que serán sometidos 
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ulteriormente al autorizado parecer de los Episcopados y demás organis­
mos de consultación. 

Culmina así una primera fase de este trabajo, comenzado hace cosa 
de diez años. 

Para estos esquemas restantes (De Normis Generalibus, De personis 
physicis et iuridicis, De laicis et de assocíationibus fidelium, De Hierachia, 
De Magisterio, De locis et temporibus sacris et de cultu divino, De iure 
patrimoniali Ecclesiae) se solicitará dentro de poco la aprobación general de 
la Suprema autoridad para enviarlos a la consultación, 10 que esperamos 
se pueda realizar dentro de 1977. 

V. LA ORDENACIÓN SISTEMÁTICA 

Otro paso importante se ha dado en relación a la Ordenación siste­
mática. Como se sabe, un grupo de consultores había comenzado a afron­
tar el problema y preparó un proyecto provisional que fue aprobado por 
los Eminentísimos Cardenales de la Comisión en reunión Plenaria del 28 
de mayo de 1968. Pero por las razones prácticas ya mencionadas, se había 
dejado en suspenso el perfeccionamiento de este proyecto para dedicar 
todas las energías a la preparación de los diferentes esquemas, según ]a 
distribución conocida. 

Al concluirse ahora la elaboración. de todos los esquemas, la Secre­
taría de la Comisión ha creído necesario comenzar a reunir orgánicamente 
todo el material elaborado, según un proyecto, todavía provisional, de 
ordenación sistemática, que permitirá sin embargo dar una mirada de con­
junto a 10 que será el futuro Código y facilitar el trabajo de coordinación 
interna. 

Se ha agrupado así la materia en Siete libros: 

El primero: Normae Generales, comprende no sólo la materia del ac­
tuallibro primero, sino además una parte de la normativa general del li­
bro segundo, como ejemplo: De potestatis regiminis exercítio, De actibus 
iuridicís, De officiis ecclesiasticís y algunos cánones generales sobre la pres­
cripción. 

El segundo: De Populo Dei, que resulta el más voluminoso, compren­
de dos partes: De personis in genere (físicas y jurídicas) y De personis in 
specíe, donde se trata en sendas secciones: De los ministros sagrados, de 
la Constitución jerárquica de la Iglesia, de los Institut06 de vida consagra­
da y de los laicos y asociaciones laicales. 
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El tercero: De Ecclesiae Munere Docendi (del ministerio de la divina 
palabra, la acción misional de la Iglesia, la educación cristiana, los instru­
mentos de comunicación social y la profesión de la fe). 

El cuarto: De Ecclesiae Munere Sanctificandi, comprende todo el de­
recho sacramental, el culto divino, lugares y tiempos sagrados, voto y ju­
ramento. 

El quinto: De iure patrimoniali Ecclesiae. 
El sexto: De sanctionibus in Ecclesia. 
El séptimo: De modo procedendi pro tutela iurium seu De proceso 

sibus. 

Esta sistemática, como dije, es provisional y deberá ser perfeccionada 
o quizá totalmente rehecha. 

Ciertamente se presentaban muchas posibilidades de ordenar la mate­
ria según fuese el punto central de referencia que se escogiese. Muchos otros 
posibles habrían sido quizá más teológicos, más novedosos y hasta más 
lógicos. 

Los criterios que han inspirado éste son los siguientes: primero el 
de atenerse 10 más fielmente posible a la sistemática ya aprobada por la 
Plenaria de Cardenales de 1968; segundo, no sacrificar la practicidad al 
perfeccionismo de una abstracta sistematicidad; por consiguiente, no apar­
tarse de la sistemática del C.I.C., sino en lo que fuera necesario o muy 
conveniente. Así por ej., se ha desmembrado y distribuido en tres libros la 
materia del actual libro lII; pero, por otra parte, por razones prácticas, 
no se ha seguido totalmente la distinción del triplex munus, y así, no 
hay libro especial para el munus regendi, que viene incorporado sin más 
a la De Ecclesiae Constitutione Hierarchica, donde se habla de las personas 
constituidas en jerarquía, de los órganos de gobierno y del ejercicio de la 
potestad de régimen. 

No se olvide que el Codex es un instrumento práctico de trabajo, 
que deberá ser consultado continuamente por muchos no especialistas. 

Estamos convencidos que este primer intento de sistemática repre­
senta un significativo paso adelante en el proceso de codificación y que 
comienza a verse más cercano el momento de ofrecer a la Iglesia una le­
gislación universal renovada. 

VI. LABOR DE COORDINACIÓN 

Una última noticia de cierto interés en el trabajo de la Comisión 10 
representa la reconstitución del "Coetus Centralis Consultorum", que está 
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formado por los relatores de los diversos grupos de estudio y de otros con­
sultores de especial competencia y experiencia, y que se reunió el pasado 
mes de enero. Un grupo central había funcionado por breve tiempo al inicio 
de los trabajos de la Comisión, pero dejó de funcionar cuando, delimitado 
ya el ámbito de cada grupo, éstos podían proceder en su trabajo sin difi­
cultad, con la sola coordinación de la Secretaría. 

Habiéndose ahora terminado la fase preparatoria de todos los esque­
mas se impone un indispensable trabajo de coordinación interna y de 
uniformidad terminológica, que será incumbencia del "grupo central". 

Este debe someter todos los esquemas a un minucioso análisis crítico 
para procurar que haya: 

a) uniformidad en los orientamientos y presupuestos doctrinales, 
tanto desde el punto de vista teológico, especialmente eclesiológico, como 
del jurídico. Dada la diversidad de los grupos que los prepararon, no es 
difícil que puedan encontrarse divergencias conceptuales de fondo, que 
deberán ser eliminadas, siendo por definición el Código una ley única; 

b) que haya proporción y equilibrio entre las varias partes, en or­
den a evitar ciertas desproporciones no requeridas por la materia de que 
se trata; 

c) que los criterios inspiradores de la revisión hayan sido aplicados 
en forma uniforme y coherente; 

d) uniformidad y propiedad en el lenguaje, especialmente en el as­
pecto técnico jurídico. 

El grupo central deberá, aSimismo, ocuparse de la ordenación siste­
mática, de la que ya se habló. 

Llegados al final de esta relación informativa me encantaría poder 
cerrarla con una noticia que todos esperan y desean: ¿cuándo será final­
mente promulgado el nuevo Código? 

Lamentablemente es una noticia que no estamos en capacidad de dar, 
ni siquiera creo posible arriesgar una previsión seria al respecto, ya que en­
tran en el proceso factores imponderables, cuya entidad no se puede calcu­
lar con exactitud en este momento. 

El ritmo mismo del trabajo es ya de por sí lento. Baste pensar a 
dos factores: los beneméritos Consultores que llevan una parte preponde­
rante en este trabajo, no están dedicados a él a tiempo completo, sino que 
lo hacen con grande sacrificio por su parte, como obra supernumeraria, 
además de sus habituales ocupaciones. La indispensable consulta ha re­
querido hasta ahora un arco de tiempo no menor de un año para cada 
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esquema. Si se mantuviese este ritmo habría que hipotizar un lapso de 
tiempo todavía de cerca de seis o siete años, solamente para la consulta, 
sin contar el requerido para la evaluación de las respuestas y corrección de 
los esquemas. 

Hay además problemas que aparecen todavía poco maduros para una 
codificación, y requerirán una mayor profundización doctrinal, antes de que 
se les pueda traducir en términos normativos. 

Desde otra perspectiva se comprueba cada vez más la urgencia de una 
legislación actualizada y renovada, ya que la situación de "anomia" que, al 
menos psicológicamente se ha creado, incide negativamente en muchos as­
pectos de la disciplina y la vida de la Iglesia. 

Para conseguir acelerar el ritmo del proceso de codificación, sin com­
prometer por otra parte la seriedad del mismo, sería de gran utilidad 
el valioso aporte de los cultores de la ciencia del derecho canónico que po­
drán ayudarnos eficazmente ya sea colaborando activamente con los orga­
nismos consultados en la valoración de los esquemas, ya sea iluminándolos 
con la profundización doctrinal de temas aún no suficientemente estu­
diados. 

Dios quiera que podamos así presentar pronto al Supremo Legislador 
un proyecto apto para ser promulgado. 


